





EY 
Lo 


pe 
e 


Pe 
Ae 


ie ; 











Esta obra es propiedad de su autor, y nadie po- 
drá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla en 
España ni en los países con los cuales se hayan cele 
brado, Óó se celebren en adelante, tratados ínternacio- 
nales de propiedad literaria, 

El autor se reserva el derecho de traducción. 

Los comisionados y representantes de la Sociedad de 
Autores Españoles son los encargados exclusivamente 
de conceder ó negar el permiso de representación y 
del cobro de los derechos de propiedao. 





Droits de représentation, de traduction et de repro 
duction réservés pour tous les pays, y compris la Sué- 
de, la Norvége et la Hollande. 





Queda hecho el depósito que marca la ley. 











¡YA SOMOS TRES! 


JUGUETE CÓMICO-LÍRICO 


en un acto y en prosa 


ORIGINAL DE 


MARIANO PINA DOMINGUEZ 


MÚSICA DE 


ANGBL RUBIO 


- 


Representado por primera vez en Madrid en el TEATRO ESLAVA el día 15 
de Abril de 1380 





e 


SEXTA EDICIÓN 


MADRID 


%, VELASOO, IMP., MARQUÉS DE SANTA ANA, 11 DUP.” 
Zaiéfono número 551 


1912 


REPARTO 


_.-_—_——— 


PERSONAJES ACTORES 


ASUNOfÓN +... 0... tieso vaca can RA PASTOR 
ADELA ¿des sto a o GARCÍA. 
LUISA ..o.rommococionornos aos da . PÉREZ. 
PEPE. ..0ciomoo cdo on a AMADO A) 
EDUARDO decenios veu. do PEÑA. 
AMBROSIO... o ete ches vada. quo | MONTENEGRO. 


NXLODNSOISOLIDIDIDIN 


La escena en Madrid.—Epoca actual 























Luisa 
EDUAR. 
LuIsa 
EDUAR. 
Luisa 


EDUAr. 
Luisa 
Epuar. 
LurIsa 
EDUAR. 
LUISA 
HDUAR. 
Luisa 
EDUAR. 
LUISA 


ÉDUAR. 


Luisa 
EDUaAr. 


Luisa 


ACTO UNICO 


UNAS TA 


Salón elegante. Puertas laterales y al foro 


ESCENA PRIMERA 


LUISA y EDUARDO, viniendo de la calle 


¡Esto no se puede sufrir! 

¡Esto no puede tolerarsel 

¿Para qué me he casado, Dios mio? 

¿Para qué he perdido mi libertad? 

¡Puedes quejarte, cuando tú solo eres el cau- 
sante de lo que pasa! 

¿Yo? | 

¡Tú! Con ese carácter insufrible. 

El tuyo es el que no se puede resistir. 
¿Pues no dice que tengo mal carácter? 
¿Pues no afirma que lo tengo yo? 
¡Caballero! 

¡Señora! ] 

Tres veces nos hemos separado. 

Es verdad. 

Mi mamá me tiene dicho: hija mía, cuando 
te hartes, á casa. 

Tu mamá es otra que tal, 

¡Cuidadito con insultar á mi madre! 
¡En vez de aconsejarte la prudencia, slem- 


- pre está pincha que pinchai 


¡Porque eres un libertino, un calavera, Un 
don Juan Tenorio! 
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HDUAR. 


¡Falso! 


¿Cómo que no? Un hombre que cuando sale 
conmigo á la calle va con la cabeza vuelta 
lanzando miradas expresivas á todas las 
mujeres que encuentra al paso. 

Es costumbre de familia el volver la cabeza. ' 
¡Ea! ¡Pues no lo aguanto! ¡No, no y no! 
¡Pues ea! Tira por donde gustes. 

¡Piro hacia la calle de Válgame Dios! 

¡Y yo me quedo en la del Espiritu Santo! 
Me voy con mi madre, y esta vez no vuelvo. 
La ocasión no puede ser más oportuna. 

¿Por qué? 

¡Olvidas que hoy debe llegar de Cádiz mi 
tio Pepe, el cual viene expresamente á co- 
nocerte antes de emprender su viaje á la 
Habanal 

¿Qué me importa? 

¡Pero me importa á mi! Mi tio es muy rico 
y no quiero disgustarle. Todo su afán se ci- 
fró siempre en verme casado, en contem- 
plarme tranquilo y gozoso entre mi mujer y 
mis hijos, y no es cosa de presentarle el 
poco edificante espectáculo de nuestras di- 
sensiones domésticas. 

Me tiene sin cuidado. ' 

Pues á mi no' me tiene, porque si sabe que 
mi casa es un infierno, y que siempre esta- 
1moOs cOmO perros y gatos, no se ocupará 
más de nosotros, y el día de su muerte me 
quedaré con un palmo de narices, 

Si fueses bueno, no tendrías que temer 
nada. 

Y si fueses como Dios manda, en vez de 
marcharte en casa de tu madre, aguardarlas 
la llegada de mi tío, y durante las pocas 
horas que permanecerá en la corte, me tra- 
tarías con el mimo que sabes hacerlo cuan- 
do no éres ridícula. 

¿Ridicula? Ya no aguardo más. 
¡Luisa! 

Me has herido en lo profundo de mi guscep- 


y A 


tibilidad. 


¡ra de Cristo! 
¡Me voy con mi madre! 
Vete aunque sea con tu abuela > 
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(Yendo y viniendo.) Mandaré por mi ropa. 
(Paseando. ) ¡Bueno! 

Y por la perrita. 

Bien, 
- Y no esperes que vuelva. 

Mejor. 

¡Hasta nunca! (Vase por el foro.) 
¡Memorias! 


ESCENA Il 
EDUARDO 


¡Uf! Esta clase de escenas me ponen en un 
estado nervioso que no puedo resistir. ¡Qué 
carácter, gran Dios! ¡Se empeña en hacer su 
gusto! En dominar á su marido. ¡liso sobre 
todo! Mi mujer pertenece al número de las 
que quieren ser reinas absolutas.—; Y preci- 
samente soy yo lo más republicano que se 
conoce! ¡Volverá! ¡Estoy seguro! Dentro de 
Ocho días la tengo aquí otra vez. ¿Pero y mi 
tio? Mi tío á quien he escrito siempre: vivo 
dichoso; mi esposa es un ángel; nuestra casa 
es un nido de palomas. ¡Hoy se encontrará 
con que es un nido de víboras! ¡Mil rayos! 
(Vase'por la derecha.) 
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ESCENA III 


ASUNCIÓN, saliendo por el foro 


¿Digo, eh? ¡El escándalo del siglo! Seis me- 
ses hace que sirvo en la casa y ya he pre- 
senciao tres veces la mesma función. ¡Ay 
qué Dios! 


—Música 


- Cómo perros y gatos 
siempre los dos están. 
Si el uno dice erre, 
el otro dice ka. 
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Cuando pesque yo un marido 
y le tenga inclinación, 
voy á ser lo más mimosa 
que en la tierra puso Dios. 
Nunca habrá nenguna riña 
ni un jaleo ni un belén, 
porque á todo lo que diga 
he de contestar amén. 

Y ese es el modo 

de no rabiar. 

De otra manera 

siempre es la mar. 


e 


Chocolate con guñuelos 
tempranito le he de dar, 
para que le temple el cuerpo 
y haga ganas de almorzar. 
Por la tarde á las Vistillas, 
por la noche ála infantil, 
y á la plaza los domingos 
en meseta del toril. 

Y ese es el modo 

de no rabiar, etc. 
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ESCENA IV 


DICHA y EDUARD) 


Habiado 
ÁSUNC. El almuerzo está dispuesto, señorito. 
Epuar. ¡No almuerzo! 
AÁSUNC. ¿Y la señora? E 
Epuar. La señora se ha marchado. A 
ASUNC. ¿A misa? : a 
Enuar. Bastante sermón hemos tenido. | A 
Asunc.  ¡Ah!¡Ya caigo! ¿Trueno, eh? | EN 
Epuar. — ¡Y gordo! | 
ASUNC. ¡Ay qué Dios! Siempre están ustés así. ; 


para eso no me hubiera casao! 
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¡No, hija! Si yo no me casé para eso. Pero, 
¿qué quieres? Los matrimonios son raelo- 
nes... 

Y éste salió pepino. ¡Miste, señorito, si no 
hay entre dos que bien se quieran un tira y 
afloja... vamos al decir, que no haiga aque- 
llo de pues yo digo que no, y yo que renó y 
patatin y patatán, vale más que cada cual 
tome su licencia, ¡y de verano! 

Pues más de verano que nos hemos puesto, 
ni Adán y Eva. 

¡Qué lástima! Y tan regúena pareja como 
hacían ustés. 

¿Haciamos buena pareja? 

¡De butén! ¡Miste, yo soy muy chula! 


«Ya lo sé. (Y muy animal.) 


Pero les tengo á ustés una enclinación deci- 
día, porque h»ce ya seis meses que los sirvo 
y porque me pagan con gran afleuto, y en 
fin, porque la simpatia entra ó sale sia la 
voluntad de los endividuos. - 

Es cierto, Asunción. 

Yo he servido mucho, ¿sabe usted? 


- Me lo figuro. 


¡Pues en las otras casas, ni esto! Pero dende 
que los conocí á ustés y hubo la intimidad 
de la familia, se me desarrolló el cariño de 
un modo bárbaro. 

Gracias, Asunción, muchas gracias. 

Lo que siento, como estas son cruces, es no 
tener el remedio en la mano; pero si yo 
fuera usté la señorita no rabiaría nunca, y sl 
fuese usté mi marido muchísimo menos. 

Si yo fuese tu... (¡Ah, qué idea!) 

Pues poquito amable que sería yo en ambas 
cercunstancias. 

(Mi tio, según decía en su carta, sólo per- 
manecerá aquí veinticuatro horas.) 

Yo creo que con agrado se COnsIBnco los 
imposibles. 

(De lo contrario me expongo á que se olvide 
pára siempre de ml.) 

¿En qué está usted pensando? 

(¡Pero si es tan bestia!) 

¿Qué mira usted? 

(¡S1 pudiera civilizarla un poco!) Escucha, 





Asunción. Hace un momento has dicho que- 
harías por nosotros da sacrificio. . 


AÁSUNC. ¡Vayal y que me sale adentro. Yo soy 
muy chula; pero plata de ley. 
Epuar. — ¡Buenol Pues voy á decirte lo que ocurre. Se 


trata de una comedia. ¿No las escribo para. 
el teat10? Pues hoy la vamos á representar: 
aquí. Oye con atención. Yo tengo un tío, 

ASUNC. Ya lo sé. (Que va á venir á Madrid para co-- 
nocer á la señora. 

Epuar. — ¿Por dónde te has enterado? 

ASUNC. Cuando sirvo la mesa. Ustés hablan, yo oigo- 
y pata. 

Epuar. Bueno. Entonces sabrás que mi tío llega hoy.. 

ASUNC. Si señor. 


Epuar.  Creyendo encontrar en mi mujer una tórto- 
la y en mi un pichón. 

Asunc.  -¡Qué risa! E 

EDUAR Y que si descubre la verdad, su disgusto- 
será horrcroso. ! 

ÁSUNC. Eso ha dicho usted mil yeces. 

Epuar. Pues hay un medio para que no lo descubra. 

ASUNC. ¿Cuálo? 

Epvuar. - Fingirte mi esposa mientras mi tio perma-. 
nezca aquí. 

ASUNC. ¿Yo? ¡atizal Para que se entere. la señora y: 
me plante en la calle, | 

Epuar. —¡Quiá!l De ningún modo. Tu papel debe re-- 


une á muy poca cosa: Sólo á decir cuan-- 
do mi tío se halle delante, que me quieres. 
mucho, que yo te adoro y que SOMOS MUy 
felices. 

AÁSUNC. ¿No pasará de ahi? 

Epuar. ¿Cómo quieres que pase? 

ASUNC. Pero la señora tiene que saberlo luego l 

Epuar. ¡Y poco que se reirá cuando yo se lo cuente:: 
Es decir, si como siempre ha sucedido, olvi- 
da gu manía z vuelve arrepentida de sus- 


faltas. 
ÁSUNC. Entonces, Cia , 
EDuÁaR. Te atreverás, ¿eh? 
ASUNC. Ya lo creo. | 
EDUAR. Procura hablar con finura, con distinción. 
ASUNC. Gúeno. 0 


EpuaAR. Sobre todo, que : no se te escape ningún ter: 
minacho ordinario. 
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Seré muy fisna, pierda usted miedo.' 


- Mira, hagamos otra cosa. Yo procuraré no 


separarme de tu lado cuando mi tío se halle 
presente, y á todo cuanto éste te pregunte 
le dirás: «Eso, Eduardo lo sabe.» De este 
modo, contestaré siempre por ti, 

Pero diga usted, señorito, ¿y voy á hacer el 
papel con este traje? 

¡De ningún modo! Te pones una bata de 
Luisa, Desde ahora te la regalo. 

¿Me regala usted la azul? ¿Aquella con cin- 
tas blancas? 

La que quieras. 

¡Anda! ¡Poquito chula que voy yo á estar! 
Mira, no digas nunca eso delante de mi tío. 
¿El qué? 

Eso de chula, suena mal. 

¡Vea usted! ¡Y yo crei que era un término 
tan flamenco! 

¡Ufl ¡Que no se te escape este otro! 
¿Flamenco? 

¡Calla! No lo digas jamás. 

¡Rediós! ¿Pues cómo va á hablar una? 

Lo menos posible. «Sí. No. Veremos. Como 
usted guste.» 

Y... «Eso, Eduardo lo sabe.» 
Cabal.—Aguarda. Voy á ensayarte tu papel. 
Figúrate que yo soy mi tío y que acabo de 
llegar, 


Ande usted. 


¡Encantadora sobrina! e á abrazarla.) 
(Empujándole. )¡Arre allá) 

¡Qué horror! 

¿Por qué? 

¡Al contrario! Abrázale también diciendo: 
¡tío de mi almal lista es la manera de reci- 
bir siempre á los tíos. 

¡Tío de mi alma! 

Con más alegría. 

¡Tío de mi almal 

Muy bien.—¿Y qué eli (00d te encuen- 
tras de salud? 

Eso, Eduardo lo sabe. 

¡No, mujer! ¿Cómo he de saber yo eso? 
Bueno, bueno.—A delante. 

¿Eres feliz al lado de Eduardo? 
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Sí. No. Veremos. ¡Como usted tel 
¡Animal! 

¿Pues qué digo? 

Nos amamos como dos tórtolos. 
Nos amamos como dos pavipollos. 
¡Lórtolos! 

Lo mismo da. 

(Imposible. Es un leño.) Márchate. 
Pero... 

Que te marches. 

(Voy á ponerme la bata.) (Vase por la izquierda.) 


ESCENA V 


EDUARDO y luego ADELA 


Me pondria en ridículo de un modo horri- 
ble. Mejor será decirle que mi mujer no está 
en Madrid. Y, sin embargo, esto es peor, 

porque viniendo exclusivamente á conocer- 
la no es lógico que se haya marchado. ¡Qué 
compromiso, Dios mio! 

¿Está usted visible? 

¡Adelita! Pase usted adelante. 

¿Qué tal? 

Siempre á sus órdenes. ¡Caramba! Hace un 
siglo que no viene usted por aquí. 

Quince días á lo sumo. 

¿Le parece á usted poco? 

¿Y mi prima, dónde anda? 

¿Su prima de usted? 

Necesito hablarle de un asunto en el cual 
juega usted el principal papel. . 

¿Yo? 

¡Sil ¿Dónde se halla Luisa? 

Ha salido. 

¿Hace mucho? 

¡Pchst! Hará una media hora. 

Bueno; la esperaré. (Se sienta ) 

(Ya escampa.) 

¿lardará en volverY 

¡Quién sabe! Quizá no vuelva hasta el día 
del juicio; pero usted puede esperarla cuan- 
to guste. 
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(Levantándose.) ¿Cómo? ¿Qué quiere usted 
decir? 

Es muy posible. 
¡Ah! Ya comprendo... 
¡Terrible, señora! | 
¿Y como siempre, se habrá marchado en 
casa de su madre? 

Ese es su refugio. 

Pero volverá, no hay duda. 

Que haga lo que guste. 

¡Qué niñería! Pero en fin, ya que por hoy 
no puedo hablar aquí con ella, explicaré á 
usted el objeto de mi visita, 
Hable usted. 

El día de mi santo voy á dar una pequeña 
sotrée: ya sabe usted que es mi costumbre. 
¡Hola! 
Me agrada mucho divertirme. Mi marido 
no se mete en nada. Es un ángel de Dios 
que siempre hace mi gusto y á quien mane- 
jo á mi capricho. 
(Eso es lo que queréis vosotras, eso.) 

¿Eh? 
¡Nadal Adelante. 

Yo tengo un carácter alegre, emprendedor, 
ávido de emociones, y este año, rindiendo 
culto á la moda, vamos á ejecutar una Co- 
media. 
¡Qué me cuenta usted! 

Yo represento un principal papel, y aquí 
entra mi petición. 

Diga usted. 
¿Sería usted tan ablo que quisiera ensa- 
yármelo? Usted es autor dramático y sabrá 
hacerlo á las mil maravillas. 

Si mis consejos sirven de algo, esté usted se- 
egura de alcanzar un gran triunfo. ¿Qué tipo 
va usted á representar? 
Una joven llena de ingenio y travesura, que 
finge ser en el segundo acto la esposa del 
galan. 

Que finge ser la... ¡Casualidad como ella! 
¿Conque usted pasa por mujer de otro? 


¡Otra riña! 


_¿Es bonita idea, verdad? 


(¡Me he salvado!) ¿Quiere usted lucirse el 
día de su santo? 
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No es otro mi deseo. - 

Pues va usted á répresentar el papel á lo 
vivo. | 
¿Cómo es eso? 

¡Justo! ¡Pasando por mi mujer! 

¡Jesús! ¡91 Ambrosio se enterase! 

Estoy seguro que aceptaría las condiciones. 
(Esta es otra cosa. ¡Mi tío no podrá dudar- 
lo!) ¡A qué buen tiempo ha venido usted! 
Pero yo no me explico... 

Mi esposa y yo aguardábamos hoy á mi tío... 
ese tio de quien tantas veces le he habladó 
á usted, | 
¿El de Cádiz? 

Ya sabe usted su empeño por casarme. El 
pobre viejo sueña con mi felicidad. 

¡Buena te la dé Dios! 

Pues eso es precisamente lo que quiero evi- 
tarle. Una realidad dolorosa. Como mañana 
se marcha á América, y probablemente nun- 


ca le volveremos á ver, quisiera que llevase 


á la Habana un dulce recuerdo de mi situa- 
ción. De modo que si usted me ayuda le ha- 
cemos creer que es usted mi esposa; mi tío 
queda tan satisfecho y usted representa su 
tipo prácticamente. 

¡Magnifica farsal 

¿Acepta usted? 

¡Pues poquito que voy á divertirme! 

Mucho mimo, ¿eh? Mucha dulzura, y Dios 
premiará su buena acción. 

Pierda usted cuidado. 

¡Alguien suena por ahí! El debe ger. 

¿Tan pronto? 

Si salimos mi mujer y yo para lr á aguar- 
darle á la estación; pero á la mitad del ca- 
mino nos volvimos á casa furiosos. (Va al 
toro.) ¡Mi tío! Ocúltese usted. 

¿Dónde? ] 

AU 

Indíqueme usted las entonaciones. 

¡Pronto! (Vase Adela por la primera puerta de la. 
derecha.) La Providencia me ha deparado á 
esta mujer. Ahora estoy seguro de reasizar 
mi proyecto. 

(Dentro.) ¿Pero dónde está ese cobfedo 
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Por aquí, tío, por aquí. 
¿(Saliendo.) ¡Buena pieza! 
. ”% 


ESCENA VI 


EDUARDO y PEPE, cargado con varios objetos de viaje: 


Pepe 
EDUAR. 
PepE 
EDusr. 


PEPE 


í 


Música 


¡Dame un abrazo! 
Tome usted ciento. 
Aprieta, chico. 
¡Vaya si aprieto! 


Diez años hace 
que no le veo. 
Diez siglos largos 
me parecieron. 
Cuando chiquito 
lo tuve aqui (sobre las rodillas. ) 
y un angelito 
fué para ml. 
¡Alza, pilili! 
le decía 
hazme cualquiera 
moneríia. 
Y el tuno del muchacho, 
gin darme más razones, 

. me dejaba inservibles 
los pantalones. 
¡Qué monería 
tan especial! 
Pero la hacía 
con mucha sal. 


Con él más tarde 
también jugaba 

y como á un chico 
me jaleaba. 

Pero embobado 
siempre lo ví 

y aporreado 
también salí. 
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¡Alza, pililil 
le decía, 
¡hazme cualquiera 
monería! : 
Y el tuno del muchacho 
con la mayor monada, 
me rompía la crisma 
de una pedrada. 
¡Que monería 
tan especial! 
Pero lo hacía 
con tanta sal. 


Hablado 


¡Pero qué remozado está usted! 

¡Ya lo creo! En Cádiz no envejece nadie. Las 
pescadillas dan al cutis mucha frescura. 
Además, ya sabes que mi carácter es alegre 
y jacarandoso... ¡Olé! ¡Viva la gracia y el ja- 
leito! 

¡Pero tio! 

En no habiendo alegría ya me tienes sin vi- 
da. Que te digan en Cádiz. No había fiesta 
donde yo no me encontrase. Sobre todo la 
juerga en los montañeses con mi cañita á 
un lado, y una gitanilla sandunguera al 
otro, y venga de aqui y de allá y pad 
qui por todo lo alto. | 
¿Macatruqui á su edad de usted? 

Afición hada más. ¡Jarabe de pico, muchas 
palmas y olé que es tarde! Pero no pasaba 
de ahi. 

¡De modo que sentirá usted mucho abando- 
nar aquella tierra! 

¡Con toda mi alma! Pero mis negocios me 
obligan á ello. Conque vamos á ver. ¿Dónde 
está tu costilla? Ya me estoy gozando en tu 
felicidad. Porque serás dichoso. ¡No tengo 
duda! - 

El más dichoso de los hombres. 

Pero maldito, llama 4 tu mujer. ¡Conque 
vengo expresamente para verla y nos esta- 
mos charlando como dos bobosl 

(Llamando.) ¡Luisa! (¡Estoy temblando de mie- 
do!) ¡Luisa! 
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ESCENA VII 
DICHOS y ADELA 


¿Llamabas? 

Aquí lo tienes. 

(Abrazándole.) ¡Tío de mi alma! 

¡Sobrina de mi corazón! A ver, á ver. ¡Pues 
si es lo más sandunguera del mundo! 

¡Pio! 

No hay que bajar los ojos ni ponerse encar- 
nada.—¡Pero aguarda! ¿No me decías en tus: 
cartas que era rubia? 

(¡Diablo!) Si, señor. Al principio. Pero desde: 
que se casó fué cambiando el pelo. 
¡Hombre, qué rareza! 

¿Querrá usted descansar? 

No. No estoy cansado. Yo duermo en el tren. 
Sin embargo: voy á decir á Juan que dis- 
ponga lo necesario. (A Adela.) (Ahí la dejo á: 
usted. Mucho mimo. No hay que distraerse.) 
(Vase.) 


ESCENA VII 


ADELA y PEPE 


¿Quiere usted una copita de Jerez? 
Luego, más tarde. 
¡Pío de mi corazón! 
¡Bueno, bueno! 
¡Qué simpático, qué amable y qué guapisi- 
mo es usted! 
¿De veras? 
¡Pío de mi vida! (Le abraza cada vez con más en- 
tusiasmo.) 
¡Demonio! 
(Creo que no puedo estar más mimosa.) 
¡Basta, muchacha, basta! 
¿Y qué tal? ¿Qué tal le va á usted por Cádiz? 
Admirablemente. Andalucía me da la vida. 
—¡Qué cielo! ¡Qué mujeres! ¡Y qué vino! 
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'Yal CORR Andalucía!... . ¡Tío de mi cora= 


1Ón| (Le abraza.) 3 
Bueno, bueno.—(¡Pero qué pegajosa es!) 


ESCENA IX 


¿de 


DICHOS y AMBROSIO, por el foro 


¡Felices! 

(¡Mi marido! Fatalidad.) 

Me dijeron en casa que te hallaría aquí, de 
vengo... 

(Aparte á¿ Ambrosio.) ¡Calla, desgraciado! Buena 

la hicimos. 

¿Eh? 

(¿Quién será?) j | 

(Todo lo va á echar á perder.) 

¿Y Eduardo? ¿Dónde anda? 

Por ahí dentro. 

¿Este caballero es de la casa? 

¡Y tanto! Yo soy el tio. 

¿Qué tío? Pre 

«Justo! Nuestro tio. | E 

¿Mi tío? 0 

¡Pues! Aquel tío... (¡Cómo avisarle!) 

(¿Pero qué tío es éste que me llueve del . 
cielo?) ; 
(No hables, o (A Arabrosio.) ds 
Y podré saber, caballero, á quién tengo el S 
gusto de... ] 
Un vecino del cuarto segundo, amigo de mi 
esposo. 
(¿Que soy un vecino?... ¿Si estará. loca?» 4 
Nos trata con mucha franqueza. 

Pues precisamente hablábamos de la dicha: 
que reina en este matrimonio. ES 
¿En cuál? pS 
¿En cuál ha de ser? En el de mi sobrina. 
¿Y á mi qué me importa? ] 

(¡Qué grosero!) 

¡Es verdad! Somos muy dichosos. 

¡Abl ¿Usted hablaba de mi mujer? | 

¿Yo? ¿Qué tengo yo que ver con su mujer 

de mdted? a E 
(¿Pero señor, qué enredo es éste?) 0 


del 
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ESCENA X 
DICHOS y EDUARDO 


¿Se pasa bien el tiempo? 

¡Bola, Eduardito! 

(¡Ambrosio!) 

(a Eduardo.) (Lléveselo usted ó todo se des- 
cubre.) k 
¿Qué haces por ahi dentro? Tu esposa te 
echa ya de menos. (Señalando á Adela.) 

(¿Qué dice?) 

(Aparte 4 Ambrosio.) Calle usted. 

(Idem ) ¿Su mujer de usted? 

(¡Sil ¡Por un rato! No hay miedo.) 
(¡Caracoles!) 

También el vecino parece que quería ha- 
blarte. 

¿Qué vecino? 

El señor. 

¡Ah! ¿Es mi vecino este caballero? 

El del cuarto segundo. 

(¡Y dale conque soy el vecino!) 

¡Es verdad! ¡Entre usted allí! (Empujando á 
Ambrosio hacia la izquierda. ) 

¡91! ¡Entre usted alli! (Tdem.) 

El hecho es que yo venía por Adela para... 
¿Quién es Adela? 

Su hermana. Creyó que habla bajado. 
¿Cómo mi hermana? 


"Entre usted allí. (Empujándole.) 


Icntre usted alli. (1dem.) 

(Es un maniconio esta casa.) 

(Así se lo explicaré, todo.) (ase por la segunda 
puerta de la izquierda, ) z 


ESCENA XI 
EDUARDO y PEPE 


(¡Uf! ¡Sudo á mares!) 

(Suraria que algo misterioso ocurre entre 
esta gente.) Dime. ¿Tienes confianza en ese 
tonel? 


¿Qué tonel? 


PrpE 
HDUAR, 
PEPE 
EDUAR. 
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En ese AE vecino tuyo. 
Absoluta. 


No te fies de los vecinos. 
Mi esposa es un ángel. 


ESCENA XII 


DICHOS y ASUNCIÓN, por la primera puerta, de bata y con un 


AÁSUNC. 


EpDuUaAR. 


ÁSUNC. 


EDUAR. 


PepPE 
EDUAR!, 


ÁSUNC. 
PEPE 
ÁSUNC. 


PEPE 


EDUAR. 


Pepe 
ASUNC. 


EDUAR. 
PerE 
EDuar. 
PEPE 
ASUNC. 
PepE 


KDUAr . 


PrepE 
HEDUAR. 


PrrE 
ÁASUNC. 


gran pañuelo de Manila 


(¡Calla! ¿Si será este caballero él...) 
Crea usted, tio, que sus sospechas no tienen 
fundamento. 
(¿No lo dije?) ) (Saliendo y abrazando á Pepe. ) ¡Lio 
de mi alma! 
(¡Asunción!) 
¿Que es esto? (Queda estático mirando á Asunción. ) 
(¡Torpe de mi! Se me olvidó avisarla.) (Le 
hana señas.) 
¡Tío de mi alma! (Abrazándole.) 
¿Pero quién es esta mujer? 
¿Qué quién soy yo? ¡Su sobrina! La esposa 
de su sobrino. ¡Tío de mi almal 
¿Qué significa esto? í 
¿Esto? 
¡Dice que es tu mujer! 
¡Y poquito que nos queremos! ¿No es ver- 
dad, gloria? 
(Si pudiera retorcerle el pescuezo...) 
¡Contesta! 
Yo... No .. (¿Y qué digo?) y 
Entonces, ¿quién es la otra? LA Asunción.) 
¡Eso Eduardo lo-sabel! : 
(¡Gran Dios! ¿Será su amante?) Déjanos. (a 
Eduardo.) (Yo lo averiguaré.) 
Pero... 
(Que te marches. Yo lo mando. 
(Que va á pasar aqui.) (Vase.) 


ESCENA XIIl 
PEPE y ASUNCIÓN 


¡Pronto! ¿Quién es usted? 


¡Ay, qué 'Dioibres ya lo he dicho, ¡Su so- 
brina! ná 
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(¿Pero está casado con dos ese desgraciado?) 
¡Como estas son cruces! ¡Mistel ¡Pues si hace 
un año que nos an el garabato, y des- 

de entonces nos queremos como dos pipio- 
los! 

(¡Anda, anda, y qué jacarandosa es éstal) 
¿Está usted segura de lo que dice? 

¿Qué si estoy segura? ¡Pues miste qué Dios! 
Pero asiéntese usted, abuelo 

¿Cómo abuelo? 

Aquí puede usted mandar como en $u casa, 
y yo estoy á su servicio para servirle con la 
satisfacción consiguiente, porque yo soy 
muy chula. (¡Uf! Se me escapó.) 

¿Chula? ¡Una sobrina chula! (Cada vez más 


- asombrado pero mirando tiernamente á la chica y 


adoptaudo ciertas coquetas posiciones.) 

(Parece que le gusta.) 

(¡No hay duda! Las tiene de todas castas.) 
En donde está una moza como la presente, 
con estos ojos y este pie y demás porme- 
nores, boca abajo todo el mundo. ¿No es 
verdad, cristiano? 

(¡Es de las mías!) ¡Chachipé! (Poniéndose en 
jarras.) 

Y el día que usted me oiga pespuntear una 
guitarra y bailar una soleá, se le ya á caer á 
usted la baba por la pechera abajo. | 
¡Si ya se me cael ¡Si se me cae! 


Música 


Por el baile flamenco 
yo me derrito. 

En oyendo yo palmas 
me despepito. 
Anda, morena, 

y eche usted una copla 
si es de mi tierra. 

Cuando una gitanilla 
de aire barbián, 

con la gracia del mundo 
sabe bailar, 

¡olé, salero! Venga de ahi, 

mi cuerpo entero muevo yo así, 


ÁSUNC. 


Los pos 
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a 22 


Viva-la gracia ! 

y el paripé, 

como un gitano 

lo baila usted. 
¡Olé, salero! Venga de ahi, 
el cuerpecito moviendo así. 
Anda, paloma, dale, chiquilla: 
venga una caña de manzanilla. 

(Terminan bailando.) 


ESCENA XIV 
DICHOS y LUISA or el foro 
Hablado 


(Sorprendiendo el baile.) ¿Qué es esto? 

(¡Ay, la señora!) (Vase corriendo por la izquierda.) 
(¡Nos pescaron!) 

Pero caballero, qué significa... 

¡Pase usted adelante! ¡Con franqueza! 

(¡Oh, qué sospechal ¿Si será?... 0 

¿Busca usted quizás á mi sobrino? 7 
¡El mismo! ¡Pío de mi alma! (va á abrazarle.) 
(Coge una silla y se parapeta asustado detrás.) ¡Cas- 
carillas! ' 
¿Qué es eso? ¿No abraza usted á su sobrina? 
¿Otra? 

¿Cómo otra? 

Este chico no vive en Madrid; vive en 1 Cons- 
tantinopla. 

No señor; yo soy Luisa. La esposa de 
Eduardo. 

¡Vaya, que no puede serl 
¿Cómo? ¿Ha renegado de mi? ¿Cuando vol- 
vía arrepentida á implorar su perdón? 

¡Ah! Usted volvía... 

iS señor! Me marché con mi madre, pero le 
amo tanto, que no puedo vivir lejos de su 
lado. 

(¡Vo hay dudal ¡Son tres! ¡Qué atrocidad!) ' 
Además, como le esperábamos á usted, que 
tanto deseaba verle establecido... 

¡Sí, desde luego! Pero este es un estableci- 


- miento al por mayor, que no me hace gracia, - 


Y 





Luisa 
PEPE 


Ebuar. 
Luisa 


PEPE 
Luisa 
EDuar. 
Luisa 
-EDUAR. 


PEPE 
EpDuar. 


Luisa 


EDUAR. 


PepE 
EDUAR. 


ADELA 
EDUARr. 
Luisa 
ADELA 

-— PeprE 


ÁDELA 


_EDUaR. 
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¡UCA q NE 
¡No comprendo!... 


¡E duardo! (Llamando.) ¡Le voy á descuartizar 
viyo!... ¡Eduardo! 


ESCENA XV 
DICHOS y EDUARDO 


¿Qué pasa? (¡Luisa!) 

¡Ven acál Tu tío no quiere convencerse de 
que soy tu esposa. 

¿Conque es decir que tienes un serrallo en 
tu casa? 

¿Eh? ¿Qué significa eso? 

(¡Ab, que ideal) ¡En efecto! Lo confieso. 
Tanto empeño mostró usted por casarme, 
que me casé con tres. 

¡Deslenguado! (Quiere Janzarse sobre Eduardo; 
Pepe les separa.) 

¡Poco á poco! (Huyendo.) 

¡Calma, señora! (Esta es de caballería.) 

Así, cuando alguna tiene un carácter violen- 


to, altivo, y promueve riñas ridículas dejan- 


do á su marido gravemente comprometido 
éste se desquita con las otras. 

¿Las otras? ¿Dónde están? ¡Pronto! ¡Que ge 
presenten! 

Van á hacerlo ahora mismo. 

(¡María Santísima; se van á devorar!) 
¡Adela! ¡Asunción! (Llamando.) 


ESCENA FINAL 
DICHOS, ADELA, y luego ASUNCIÓN 


¿Llamabas? k 

Te presento al número uno. 

¡Mi prima! - 
¿Tú aqui? ¡Cuánto me alegro! (Se besan.) 

(¡Y se besan! ¡Digo, ¿eh? ¡51 las E do- 
mesticadasl) 

¿Qué deseaba usted? 

¡El número dos! (Presentándolo, ) 

¡Mi criada! 

¡Se ha casado con su criada! ¡Horror! 

(a Pepe.) ¿No son estas las dos sobrinas que 
usted ha conocido? 
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¡SÍ tall ¡Y esta, des otra, la tercera! Y ahora 
voy á denunciarte á la curia para que te . 
manden á presidio por troglodita. 

Un momento. Antes de tomar esa resolu- 
ción, querido tío, le suplico á usted que vea 
en el teatro de Eslava el juguete cómico que 
ayer terminé, y que por vía de ensayo aquí 
hemos representado, dándole á usted un pa- 
pel principal, sin que usted mismo lo sos- 
pechase. 

¿Eb? 

Si señor. Hé aquí los personajes: Luisa, mi 
esposa; Adela, su prima; Asunción, la cria- 
da, y usted... 

¡Un zanguango! Bonito pape. me has Ebo 
tido. 

Y aun falta el de mi esposo, que Ehora lee 
tranquilamente en el despacho del autor y 
que antes pasó aquí por vecino suyo. 

Pues mira, tu juguete será muy malo, pero 
yo he sido muchísimo más torpe. | 
(Aparte á Eduardo.) (¡Ah! ¿Conque todo fué co- 
media?) 

Por esta vez. Pero quizá dependa de tu ca- 
rácter el que otra no tropieces con la rea- 
lidad. 

Lo tendré presente. 

(A Pepe.) Y ahora es preciso que acabe la 
obra. 

¿De qué modo? 
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Como usted quiera. 


Pues allá voy. (a1 público.) 
Pues no sé como empezar 
ni cómo he de concluir, 
ni lo que voy á pedir 
ni lo que me van á dar. 


Música 


¡Pero ya sé qué he de decirl 
que ahora nos deben 

aplaudir, 
Pero ya sé qué he de decir, ete, 


EN e 











